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El hotel The Serras, el edificio donde el artista tuvo el primer taller en Barcelona, prepara unmenú inspirado en su obra

Picasso, inspiraciónculinaria
CRISTINA JOLONCH
Barcelona

E l chef Marc Gascons
no dudó un segundo
enaceptarel reto:ela­
borar un menú com­
pleto inspirado en la

obra de Picasso. El motivo, cele­
brar que se cumple un siglo desde
que el artista malagueño pasó su
última larga temporada en Cata­
lunya y que su museo barcelonés
preparaparamayounagranexpo­
sición sobre el artista y la comida.
Al parecer, el hechodeque los ali­
mentos estén tan presentes en su
obra guarda cierta relación con la
costumbre que tenía de dibujar y
escribir en lamesade la cocina.
Si había un lugar idóneo en el

queserviresemenúeradentrodel
edificio de 1846 que en su día al­
bergó el primer taller de Picasso y
que ahora ocupa el hotel The
Serras, en el número 9 del paseo
Colom. Gascons,quedirigesures­
tauranteyaquien leentusiasmóla
idea, explica que poco a poco irá
introduciendo en la carta los pla­
tos que el miércoles dio a probar
en primicia a un grupo de invita­
dos, entre los que se encontraban
losdueñosdelhotel y el propiodi­
rector delMuseo Picasso, Emma­
nuelGuigon.
Demomento, en el Informal by

Marc Gascons del hotel ya sirven
su versión de la butifarra con ju­

díasdelganxet,elaboradaconcar­
ne de vaca vieja. “En este caso no
es un plato inspirado en una obra
sino en los gustos del artista”. Ex­
plica Gascons que, refiriéndose a
su pareja, Picasso había dicho en
Barcelona: “A Olga le gustan los
chocolates,elcaviaryelchampán.
Amíme gustan lasmongetes amb
botifarra”.
Antesdeponerse frentea los fo­

gones para acabar creando platos
como el bogavante a la brasa , ins­
pirado en El bogavante en el cesto
(1965), el tartarde sepia cruda (Ji­
bia–Sèche, 1914)acompañadocon
erizos, huevo, pan y butifarra ne­
gra (Jarrón con follaje y tres erizos,
1946) o las alcachofas y foiegras
(Mujer con alcachofa, 1941), el co­
cinerohizo varias visitas almuseo
de la calleMontcada y pudo estu­

diar documentos de la vida coti­
diana de Picasso. Quería elegir las
obras en las que inspirar cada pla­
to,averiguarsusgustosculinarios,
curiosidades o aspectosde suvida
cotidiana que ledieranpistas.

Emmanuel Guigon le pasó li­
bros, fotos y documentos: desde

listas de la compra, cuentas de la
carnicería, de la mantequería, la
chocolatería,facturasdevinosyli­
cores(sinespecificarmarcas,pero
síconreferenciasavinosdePouil­
ly­Fumé, Chablis, Côtes du Rous­
sillon..., que inspiraron lo que se
bebió en la cenadeTheSerras, sin
quefaltaraelTíoPepequetanto le
gustaba). Al parecer Picasso lo
guardaba todo; recetas de repos­
tería,comolasdebrazodegitanoo
lionesas de nata. “Me sorprendió
que alguien con una evolución
creativa tan rica, pudiera ser tan
austero y tener gustos tan nor­
males. No sólo no tenía gustos
estrafalarios sino que solía comer
lo propio del lugar donde estaba
viviendo, comodebería ser”.c
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MarcGasconspreparaunplato inspiradoenMujerconalcachofa

Guardabalistasde
lacompra,cuentas
delacarnicería, la
mantequeríaolosvinos
quesolíacomprar

Memorias de Barcelona
]Construimosparques temáti­
cospararecrearpaisajesdel
pasado,cuando lascallesde
Barcelonanoscuentanhisto­
riasbienvivas, si sabemosoír­
las.En loaltode lacallede la
Plata4,amediocaminoentre la
viviendafamiliar (Mercè3)y la
Llotja,Picassocompartióen
1896unpequeñotallerdegran
claraboyaconsuamigoPalla­

rès.Acambio, secomprometió
consupadreapintarungran
óleo.Con 15años, losdos jóve­
nesseburlabande losviandan­
tesatandoalcabodeunhilode
pescarunduroe izándoloentre
risascuandoalgún incautose
agachabapararecogerlo.Un
hombreencopetadonosecon­
tentócon increparlesdesde la
calleysubió furiosoal taller.

PicassoyPallarèsseescondie­
rondetrásdel lienzo.EraCien­
ciayCaridad.Yhayallíuneco
de lamuertedesuhermana
Conchita, la severidaddesu
padre, losgoteronesdel taller,
el chicodelbarrioquesirvióde
modelode lamonja ... unaBar­
celonaconhistoriasque aún
palpitanbajo laspiedras, si las
queremosoír. /JosepMassot


